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“Únanse de todo corazón, principalmente en el Misterio Eucarístico, a Cristo Señor, cuya vida y ministerio van a compartir un día” 


(Constituciones, 61)
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UNIÓN CON CRISTO EN LA EUCARISTÍA








¿En qué experiencias de la vida me siento más unido a Cristo “de todo corazón”?





¿Vivo la Eucaristía como el momento principal de mi unión con Cristo?





UNIDOS A CRISTO, SIEMPRE PRODUCIMOS FRUTO








PROYECTO EUCARISTÍA-VIDA – Prefectura General de Espiritualidad 





	Jesús nos dice: “El que permanece unido a mí, como yo estoy unido a él, produce mucho fruto; porque sin mí no podéis nacer nada” (Jn 15,5). 


	La unión con Cristo es el fundamento de la vida misionera y, al mismo tiempo, su meta. Así aparece en nuestras Constituciones cuando nos hablan de lo que los novicios necesitan para profesar en la Congregación.


	De entre los medios que nos unen a Cristo, la Eucaristía es el principal. Por eso se nos invita a vivirla como una experiencia de unión con Cristo “de todo corazón”.


	








	El Papa Benedicto XVI nos ha recordado que “no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (Deus caritas est, 1).


	El encuentro con la persona de Jesucristo ha orientado definitivamente nuestra vida hacia Dios y –como en el caso de Claret– nos impulsa a trabajar para que Él sea conocido, amado, servido y alabado. 


	La Eucaristía hace posible que esto se haga realidad en nuestras vidas.
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